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tIfO K A S V I R U E L A S I 
Eo vUta 4e ios felices resultados obtenidos 

de la inocttlacióh de la linfa vacuna proce
dente del Instituto de Murcia, se han traído 
cristales para la venta en la farmacia de la 

• Sra., Viuda de Martí. 
.Para m<i^r segdridad-se renuevan cada 

16 días., Pi-ecío 3 pesetas. Mayor 28. 
II I ' V iiiiiiiii r i i • I - 1 1 I -

E L C A Í M T A L Y E L T R A B A J Q . 

Alfí^^^raoniiíKtrio, algo excepcional 
debe'acdlÉedil: en el mundo íinanciero, á 

juzgar por ta situación de los negocios y 
de k s grandes mercados. 

A tá qr-isis monetaria con que cerró el 
año 1889 ha sucedido una reacción no
table, taiAo, que en estos momentos se 
ofrece el rarísimo caso de que las grandes 
plaisas, Pads, Londres, Berlín, etc., rebo
san de.capiláies, que se ofrecen baratos á 
ia especulacidn y aguardan el momento de 
entraran eclividad. 

Sin embargo, el inundo financiero no 
.responde en un tal estado d.e cosas; y aqui 
estái lo iocomprcnsible de ia cuestión: no 
ll•j^ aplicación á mn(i«nsos capitales acu-
ittufftdofi. 

Ko puede atribuirse á temores de tras-
* tornos europeos, ciiaudo todos y cada uno 
#-1o& jafef de .Estado han declarado y 
decUran^tt^ia pa2 está as^üradá; cuando, 

* por' él «Q^traflo, Ha soiíado la; mágica 
palabra d^ármé, que segiiranñenle. no se 
har^ eitfctÍTa ni hoy, ni nunca quizá, pero 
que supone tan solo acariciaría, una fir
mísima eonvicción do que la g.i^i-ra no 
puede ser, hoy poi hoy, solución á los 
couflicLu^. p«adiefliies.> 
' ÜJian fietti^B soeiali^tas se han disipado; 
las hiiei^it, vencido; él cbniercio se mues
tra pujanle y la industria floreciente en 
casi t:¡(idú Europa. 

Asfíó denuncia el tráfico ferroviario 
internacional, ía navegación de altura, el 
movimiento en los principales puertos y 

.tfts estadísticas comerciales de los paises 
que, por su índole, marchan á la cabeza 
deí^Suropa. 

No faay nada, absolutamente pada, de 
carácter grave «o los horizontes d¿ la 
política europea que justifique ni expli* 
que él marüjsin&en que vivimos, la inac> 
^iyidad de; las ^gr/tndes masas de capi-
laies.'amiDñitjiî dóiíi en los centros prin* 
cipaiés, que solo esperan la voz de mar* 
«hA. , 

¿Gomóseexplfca, pues, la situación del 
mundo financiero? 

Hay que ahondar en cierto género de 
consldWácioneS'piíra ver con alguna clari
dad m elsás prof»n4Í!ibMÍei. 

Un |y^^>;¿(i orden socialista viene in-. 
JbfR«i^f^¿|"*^v¡miento'del mundo del 
. trí»b8Ío,.*A8^;eÍi^'tlBtio de sembrar la alar
ma enípaáéí1íi4ítttíí^fdítd es de la industria 
y del QpineríJto* , V^ .. 

U f t i u « s l ^ 4 í tóí «íí&«t»s han sido í)or 
muchNOÓttieiñpo la es^ááM^-Sámoeles para 

-l«8 grandes industri&s y p%^ el tráfico 
* UBî versaJ. • ' : 

Bise ^óirfóflsiadb como le llamao algu
nos, viene años ha empeñado en '«us ' rei-
vinflioacioiies, qiie defiende á palmos y con 
un tesón. admirabléí gracias al cüaf ha 
ilegadoácónséguiruhá satisfacción, si no 

completa y absoluta, cuando meflós lo 
bastante para crear uriá siluacidii que 
señale un largo paréntesis, un descanso al 
pugilato entre el capital y el trabajo, tan 
tenaz y peligroso cual se ha presenciado en 
el centro y norte de Europa. 

Hoy los obreros mineros han consegui
do llegar á un convenio, en virtud del cual 
.se les aumenta el 10 por 100 en sus sala-
jioSi 5 por 100 de presente, y el resto á los 
comienzos de Agosto. 

EL SECRETO DE LA METEMPSÍGOSIS 

De la notable y 
«La Naturaleza», 

popular revista científica 
que con creciente y jus

tificado buen éxito se publica en Madrid 
tomamos el siguiente curioso artículo: 

«Con el nombre de «Memtepsícosis» se 
exhibe en la calle de Alcalá un curioso 
fenómeno de óptica, presentado por el profe
sor Aycardy. 

Consiste •• en la Irasformación de un busto 
de mal mol en otro de carne, que habla, que 
ve y oye, y que á su vez se cambia en una 
repugnante calavera, de lá cual salen, ó desti
nos con flores, ó redomas cionf dorados péce-
cilios^ queriendo acaso demostrarnos con 
esla.su autor el cielo inmenso en que se 
mueve la materhi, donde nada se aniquila 
ó destruye, y dónde todo se tt*ansforma y 
cambia. 

Y así como en la vida del mundo la muerte 
no es más que una forma de esa vida, puesto 
que es una nueva serie de combinaciones' 
que se efectúan en la materia, sin que n̂ ada 
desaparezca y sin que nada se eree, pasando 
siempCiê  por gradaciones insensibles y suce-
djéndose unas formas á'Otras, a.sí lumbien en 
el espectáculo citado vemos ni blanco mármol 
colorearle,: teñirse el mate de la piel con el 
suave rosa de la carne; los ojos del huslo 
brillan y adquieren vida; sus labics se mue
ven, y la Irart,'̂ formación es compieía cuando' 
aquéllíi, anles est;itua de mármol, (t)nvertida 
aliora en biislo de carne, responde á liis 
preguntas fornmladüs. 

Al poco tiempo las facciones se descompo
nen; las iíneiis, curvas en un principio, insen
siblemente van Iransformándoseen angulosas; 
y, como si lucharan la vida y la muerte, hay 
un momento en que, brillando aún la pupila, 
pero con tenue destello, se dibujan ya los 
contornos de las órbitas de una calavera. 
Minutos más tarde, el busto es tan sólo un 
cráneo, cuya desagradable impresión olvi
dase al ver las hermosas flores que de él ñácéh 
como por encanto, -é'Cümo obedeciendo al 
raandatBí4ela maga GircíL '' 

¿En qué -coflsístíé te&lfa feoóroeBo taw «rríóis 
so como bonito? ¿Cómo se efectúan tales 
transformaciones de un objeto real en otro 
sin que la prestidigitacién ó la magia intet** 
ivengan? f 

Voy á decirlo, y,procuraré ser claro y bre
ve, indicando solamente en lo que se basa el 
experimento., 

Sea ABla luna sin azogar de un éspe? 
jo,ó simplemente un vidrio littipio y.delgar 
do, de caras perfectamente lisas, colocado 
verticalmenle pero formando m ángulo 
de 46o con .Q\ plaj^ Jtf 
en'que el observador „ 
E áe encuentra; sean' 
O' y -O* dos objetos rp' 
ceales, situados A uno 
delj'ás del cristal y á la 
izquierda el otro;'F y 
F', dos focos de luz, 
cuya , ifl(e9si(¡lad sea 
igitii)« $ déstíilA ĵ»»; fli 
prirtiero á iiaminar ét '"' 
oléelo O y no al O'; 
porque impide el paso 
d^ la luz la pantalla T, y el segundo á 

minar al objeto O', sin que los rayos lleguea 
al otro cuerpo por estorbarlo el tabiqtie op^ 
co T' . 

Si consideramos solamente el cuerpo O, 
iluminado por el foco F, y presnindimos de 
todo lo demás, un observador colocado en 
E verá al través del cristal AB el cuerpo indi
cado. 

Con el cuerpo O' no sucede lo mismo: ilu
minado por el foco. F', los rayos de su ima
gen van á reflejarse en el cristal en un punto 
I, y conforme á las leyes de reflexión de la 
luẑ  siguen una línea I E, en cuya prolonga
ción hacia atrás, ó sea en O, el observador 
verá la imagen del cuerpo O' de la misma 
manera qué se ven las imágenes de los espe
jos. 

La ilusión es completa y el cuerpo C pa
rece estar realmente en 0. 

Combinando estos dos efectos descritos, de 
modo tal que cuando la intensidad luminosa 
de un foco disminuya aumente la del otro 
tendremos la substitución de un cuerpo por 
la imagen del otro, y ¡a superposición de 
líneas de ambos. 

Tal es el modo secilllsimo como se obtie
nen efectos sorprendentes, y con él podemos 
explicarnos la transformación del busto de 
mármol en' uno de carne y éste á su vez en 
Una calavera, etc., etc^ \ : 

Inútil creo decir que el cuarto de experi
mentos debe estar cubierto tolalmenle de 
negro; que la di.<!tancia del cuerpo G al 
cristal dd)e ser igual' á la que hay entre el 
Cristal y el«euerpo O', y, por último, que la 
iluminación de la saía donde están los 
espectadores^'debe colocarse en el techo ó. 
en dtinde lo indíciiñ las letras P y P' Je 
la figiii-a, evitando de esta manera que 
puednn reflejarse rayos luminosos en el 
crista!. 

• Pienso que con estos dalos, cualquiera 
podrá repetir los experimentos que lie pro-
ciirado discribir, que no son, en último 
lérrtiino, niAs qué un simple y sencillísimo 
fenómeno de reflexión luminosa en superfi
cies planas y transparentes.» 

M. Otero Acevedo. 

Uciri^íraíreíí. 
-SoluciÓH á la charada inserta en el núme

ro anterior: 
ZARAZA 

• • 

Charada 
Era d o s p r i m a lo afirmo como hay Dios, 
una barca piatoda, de prtsáia d o s . 

Lai solacíÓB éff el itftmei# próirinóo. 

EL ORDENANZA 

I 
El cementerio, lleno de militares, ofrecía 

el aspecto de un campo florido. Los kepis, 
lospalzones rojos, los galones y los bolones 
dorados, los brillantes uniformes del Estado 
Mayor y los sables, presentaban una nota ale
gre, en extraño contraste con los cipreses y 
losmjusoleos. 

Grupos de oficiales y de húsares pasaban 
por entre las negras y blancas cruces que 
abrían sus tristes brazos, de híerro,^dft Tf^". 
mol y de nñadera, sobre eri)¿me4i>aabt9Prjá-
peo de los mufertos. \ ; \ ; . , ; .. , j . v. 
i Acabab»o jde eátv«r;áí;l« ibojer del corpeaf •. 
L¡niousÍDÍ jacúal' dos díaS; antes se Imbía 
ahogado cuáÜdó' tomaba el .baño. 

T<ird&ha!bía acabado; el cura ya se había 
marchado, mas el coronel, piolegidjo por dos 
oficiales, estaba preso entre ambos «ubalter-

nos, ante W fosa, eáí'Wfondo (íé íá ,>cû i jSe 
veía la neijra caja ijué góaráfafiá' él yadesí^om' 
pueslo GaUávéi" de isu jo\̂ éA' eá|iosa. 

El coronel, que efa.casí un viejo, alto, r!,.i-
Co, de blancos bigote'á, sé había casado ha
cía tcés años con la \ii\.\ de un camai acia 
huérfana desampáVad»; er maliimojiio se 
reali/,6despuéá de la muei'te del pádi-e déla 
señorita, el coronel Sotis. 

El c.ipiiá»i\y el alférez, sobre ios cüaíós ae 
apoyaba el corortel Limouií'o,' hacían jo po
sible por apartarle d« aflf:^( resistió, con Jos 
ojos llenos de lágrimas, qué por heroísmo no 
dejaba correr, f Riui'müraba: 

—No, todavía no; ¡un instante! 
Queií;i quedar allí, al pié de aquella fosa» 

que á él le parecía sin fondo; un abismo, un 
abismo donde habla caído jpa'rá ..siempre û 
propio corazón, su .vida, lodo lo que le que
daba en la tierra. 

De repente el general Órmont, aproxima!^-
dose, le «ogió del brazo y le arrastró tras sí, 
diciendo:' ^ 

—Varaos, amigo mío, raí viejo camarada. 
Salgamos pronto de aqui. 

El coronel obedeció, dirigiéndose á su 
casa. • V 

Al abrir la puerta de su gabinete vio uî a 
cfirta sobre la mesa de trabajo. Al tomarla, 
desmayóse de sorpresa y de emoción; Italia 
reconocido la;tetj^'a,di%.SU.mi^. i' 

La carta tenía el timbre y la fecltá del día 
anterior. , ; , 

na.<;gó irémularaenle el sobre y leyó: '' 
«Permite que por vez primera te* dé' el 

dulce nombre d^ padre. 
Cuando recibas ,esta c&rtá yo'y<i esítaré 

miieita. y enterrada. 
E'itonĵ ea tal ysni me paedasipdréMiah 
No inlenlaí^. conmovec ni' aleuiíar mi 

falta. 
Tan sólo qtuerq.d^cíjRtCt coa.^ sinceridad 

de una mujer que,ya á. matarse, la verdad, 
toda la verdad. ,-, . 

Cuando por generosidad te casaste conmi
go, yo le entregué el cuerpo y el iijma;eon 
toda la gratlfu'i Je que es susceptible 1̂ CA-
razón de una . mujer., Je amé tanto» ó. casi 
tanto como á mi'propio padre; y un día,, es
tando sentada .en tus rodillas,^ me, besaste y 
con profundo'áfecto' te iramd <||̂ (íre...*,.Fuii 
aquel un grito dfcd c^az^a, u«(grit^ k̂^̂ ^̂  
vo, expoñláaeo: porqué' realmente,' tú Qt^^ 
para mí un verdadera padre,,nada ii^no?(de 
lo que puede ser tiii padre, f á son̂ eî jL^ y r(i#. 
dijiste;—TiátMnesiemp^re asi,.qit»:me das 
ungraápíftcer.' ,|̂ :; , - , , , . , , , .,., ^ .„ , 

Lk^affloa S m» ctudM y, perdóname,,.mi, 
btten amigo, nU padre, pqui me S(^ij ,̂enan|Q-
radal ¡Oh, resistí -dúrant .̂̂ .n^tichq. {i.empo. 
más de dos añbí, eniiéndolobieo, d^ .̂/iijiO Î, 
más por fin... cedí; fqĵ qijjnujjle, f^í,.(^\pA' 
ble. Eia cuaíi|a á.<íj/j .j^ilodr^. jdivifl,ar, qqieft 
era... E»l*oy traííqoíiá' acerca dé este, piínlp.., 
porque eran doce los oficiales, que qos ro
deaban constantemente y á los 4|[i4|j(u..^^ma«, 
basmis doce constelaciones.^ ^ ^ i ! ^ «t̂ .,; pro
cures conocerle ni le odies. Hizo lo qjij^cuaít-. 
quiera otro habiera hecho en sq, Ijugiu-;, ade* 
más estoy bien segura de, que ta6.»n]ti^^, oo^ 

. todo stt corazón, „ «íl?,. óyeme.,: ,jy|¿)íai9oü, 
convenid» cierto dlií én iti|a fotTAJ^^'i^e: 
había .de.seiJfiaiEae,4i!Ma*V»í4el^ 
itas: ¿subes?. kMfttt#a j|ia aj lado.d^ moli
no. ¥0 d e b i a l i i P ^ tMúk^ & Jiabía de 

-^^Us^í^r^atl iM^n 
rso follaje y 
noche para •»«1U sfr̂ uedaí̂  

<gue nadie le viSS iSilir. 
Al mismo tiempo d^enconlrarie* dé rép«n'. 

ite, por entre las ráinas del bé8í^je,'#Éé%ibn'2' 
imos áEelip'e, tu diidenanáat.! •./'/'C'Z' 

Comprendí que estábamos perdidos, y lan» 
'cé uu agudo grito; entonces mi amante me 
dijo; 


